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ORACIÓN DE ENERO

Déja que esté florido, 

Señor, su camino 

cuando a ti su alma, 

y al mundo su piel, 

deba restituir, 

cuando llegue al cielo, 

allá donde en pleno día 

destellan las estrellas.

Cuando atraviese un día 

el último viejo puente 

a los suicidas dirá 

besándolos en la frente: 

venid al Paraíso, 

allá donde yo voy, 

porque no existe infierno 

en el mundo del buen Dios. 

Haz que llegue a Ti 

con sus huesos cansados 

seguido por millares 

de aquellos rostros blancos. 

Haz que vuelva a Ti 

entre los muertos por ultraje 

que al cielo y a la tierra 

mostraron su coraje. 

Señores bien pensantes 

espero que nos os disguste 

si en el cielo, entre los santos 

Dios entre sus brazos 

sofoca el sollozo 

de aquellos labios pálidos 

que al odio y a la ignorancia 

prefirieron la muerte. 

Dios de misericordia, 

tu bello Paraíso 

lo has hecho sobre todo 

para quien no sonríe, 

para quien ha vivido 

con la conciencia pura.
El infierno existe solo 

para quien le tiene miedo. 

Nadie mejor que él 

podría  indicarte 

todos nuestros errores 

que puedes y quieres salvar.

Escucha su voz 

que ahora canta en el viento: 

Dios de misericordia,

verás, estarás contento. 

Texto: F.De André
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MARCHA NUPCIAL

Matrimonios por amor, matrimonios forzados 

los he visto de todas clases, de todo tipo de gente, 

de pobres harapientos y de grandes señores, 

de pretendidos notarios, de falsos profesores.

Pero aunque viva hasta el final de los días 

yo siempre seré fiel al recuerdo contento 

de las pobres bodas de mi padre y mi madre 

decididos a regular su amor en el altar.

Fue sobre un carro de bueyes, para serles sincero, 

tirado por los amigos, empujados por los parientes, 

como fueron a casarse después de un noviazgo 

que duró tantos años que podía ser de plata.
Ceremonia original, extraño tipo de fiesta:
la multitud nos miraba con ojos asombrados
eramos observados por la gente educada 

que nunca había visto un matrimonio de ese estilo.
Y mira: llega el viento y se lleva lejos 

el sombrero que mi padre retorcía en una mano 

mira: cae la lluvia de un cielo mal dispuesto
decidido a impedir la boda a toda costa.

Y yo no olvidaré a la novia llorando, 

acunando como a un niño aquellas flores de campo, 

y yo para consolarla, yo, a pleno pulmón, 

tocaba mi armónica como un órgano de iglesia. 

Mostrando los puños desnudos los amigos 

gritaron: «Por Júpiter, que la boda siga adelante 

por la gente mojada, por los dioses airados 

que la boda siga adelante. ¡Vivan, vivan los novios!» 

Texto: F.De Andrè (traducción de “La marche nuptiale” di G.Brassens)
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ESPIRITUAL

Dios del cielo, si me quieres,

en medio de otros hombres me buscarás.

Dios del cielo, si me buscas,

entre los maizales me encontrarás.

Dios del cielo, si me quieres amar,

baja de las estrellas y venme a buscar.

Oh Dios del cielo, si me quieres amar,

baja de las estrellas y venme a buscar.

Las llaves del cielo no te quiero robar,
pero un momento de gloria me puedes regalar.

Las llaves del cielo no te quiero robar,
pero un momento de gloria me puedes regalar.

Oh Dios del cielo, si me quieres amar,

baja de las estrellas y venme a buscar.

Oh Dios del cielo, si me quieres amar,

baja de las estrellas y venme a buscar.

Sin ti ya no sé donde andar:

como una mosca ciega que no sabe volar.

Sin ti ya no sé donde andar:

como una mosca ciega que no sabe volar.

Oh Dios del cielo, si me quieres amar,

baja de las estrellas y venme a salvar.

Oh Dios del cielo, si me quieres amar,

baja de las estrellas y venme a salvar. 

Y si nos has regalado el llanto y la risa

aquí en la tierra no lo hemos repartido.

Y si nos has regalado el llanto y la risa

aquí en la tierra no lo hemos repartido.

Oh Dios del cielo, si me quieres amar,

baja de las estrellas y venme a buscar.

Oh Dios del cielo, si me quieres amar,

baja de las estrellas y venme a salvar.

Dios del cielo, si me buscas

en medio de los hombres me encontrarás.

Oh Dios del cielo, si me buscas

entre los maizales me encontrarás.

Dios del cielo yo te esperaré,

en el cielo y en la tierra te buscaré.

Oh Dios del cielo...

Texto: F.De André
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SE LLAMABA JESÚS

Venido desde muy lejos

a convertir bestias y gentes

no se puede decir que no haya servido de nada

porque cogió a la tierra de la mano.

Vestido de arena y de blanco

algunos lo llamaron santo;

para otros tuvo menos virtud

se hacía llamar Jesús.

No pretendo cantar la gloria

ni invocar la gracia o el perdón

de quien pienso que no fue más que un hombre

como Dios pasado a la historia,

pero inhumano es siempre el amor

de quien expira sin rencor

perdonando con su última voz

a quien lo mató en los brazos de una cruz.

Y a quienes lo odiaron

en Getsemaní lloró su adiós

como a quien lo adoró como Dios

y le dijo: «Seas siempre alabado»,

a quien le llevó al final de regalo

una lágrima, una trenza de espinas,

aceptando como extremo saludo

la oración, el insulto, el esputo.

Y murió como todos mueren,

como todos cambiando de color:

no se puede decir que haya servido de mucho

porque el mal de la Tierra no quitó.

Tuvo quizás demasiadas virtudes,

tuvo un rostro y un nombre: Jesús;

de María dicen que fue el hijo

en la cruz palideció como un lirio.

Texto: F.De André
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LA CANCIÓN DE BÁRBARA

Quien busque una boca infiel 

que sepa de fresas y miel 

en ella la encontrará, Bárbara,
en ella la encontrará, Bárbara.
Ella sabe que la cama de la esposa 

está hecha de ortigas y mimosas 

por ello a otro momento, Bárbara,
el verdadero amor aplazará, Bárbara.
Y mientras juega al amor, 

burlándose con los ojos y el corazón 

de quien quizás la odiará, Bárbara, 

pero luego la perdonará, Bárbara.

Y el viento de la noche la invita 

a deshojar su margarita: 

por cada amor que se va, 

ella lo sabe, otro pétalo florecerá 

para Bárbara. 

Texto: F.De André
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VIA DEL CAMPO

En Via del Campo hay una graciosa,

ojos grandes color de hoja,

toda la noche está en el umbral,

vende a todos la misma rosa.

En Vía del Campo hay una niña,

con los labios color rocío,

ojos grises como la calle,

nacen flores por donde pisa.

En Via del Campo hay una puta,

ojos grandes color de hoja,

si de amarla te da la gana
basta cogerla de la mano.

Y te parece que vas muy lejos,

ella te mira con una sonrisa,

«No creías que el paraíso

estuviese solo en el primer piso».

A Via del Campo llega un iluso

a pedirla en matrimonio,

a mirarla subir las gradas

hasta cuando cierra el balcón.

Ama y ríe si el amor responde,

llora fuerte si no se siente,

de un diamante no nace nada,

del estiércol nacen las flores.

de un diamante no nace nada,

del estiércol nacen las flores.

Texto: F.De André
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QUERIDO AMOR 

(luego sustituida por "La estación de tu amor") 

Querido amor, 

en los ocasos de abril, 

querido amor, 

cuando el sol muere 

tras las olas 

puedes sentir llorar y gozar 

también al viento y al mar. 

Querido amor, 

así un hombre llora, 

querido amor, 

al sol, al viento, y a los verdes años 

que cantando se van 

tras la mañana de mayo 

cuando llegaron. 

Y cuando descalzos, 

y con los ojos risueños, 

sobre la arena escribíamos contentos 

las más ingenuas palabras. 

Querido amor, 

las flores del otro año 

querido amor, 

se han ajado y nunca más 

florecerán, 

y en los jardines cada invierno 

aún mas tristes están las hojas.
Querido amor, 

así un hombre vive, 

querido amor, 

y el sol y el viento y los verdes años 

se recorren cantando 

hacia noviembre a donde 

nos van llevando, 

y donde un día con una triste sonrisa 

nos diremos entre labios ya cansados: 

«Eras mi triste querido amor».

(Nota: Música del «Concierto de Aranjuez» Adagio de (J. Rodrigo).

Texto: F.De André

Año de publicación 1967

LA ESTACIÓN DE TU AMOR

La estación de tu amor

ya no es la primavera,

pero en los días de tu otoño

tienes la dulzura de la tarde.

Si una mañana entre tus cabellos

encuentras algo de nieve

en el jardín de tu amor 

vendré a recoger la flor de nieve..

Pasa el tiempo sobre el tiempo,

pero no debes tener miedo,

parece correr como el viento,

pero el viento no tiene premura.

Llora y ríe, como entonces,

ríe y llora y ríe aún:

cada gozo, cada dolor,

pueden volver en poco menos de una hora

Pasa el tiempo sobre el tiempo,

pero no debes tener miedo,

parece correr como el viento,

pero el viento no tiene premura.

Llora y ríe, como entonces,

ríe y llora y ríe aún:

cada gozo, cada dolor,

pueden volver en poco menos de una hora.

Texto: F.De André
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BOCA DE ROSA

La llamaban Boca de Rosa 

ponía el amor, ponía el amor, 

la llamaban Boca de Rosa, 

ponía el amor sobre todas las cosas.

Apenas bajada en la estación 

del pueblecito de San Hilario 

todos advirtieron en un instante 

que no se trataba de un misionero.

Hay quien el amor lo hace por hastío, 

hay quien lo elige de profesión: 

Boca de Rosa ni lo uno ni lo otro, 

ella lo hacía por pasión.

Pero la pasión a menudo conduce 

a satisfacer los propios deseos, 

sin indagar si el concupiscente 

es de corazón libre o tiene mujer.

Y fue así como de un día a otro 

Boca de Rosa se echó encima 

la ira funesta de las perrillas 

a quienes había quitado el hueso. 

Pero las comadres de un pueblecito 

no brillan, cierto, en iniciativa: 

las contramedidas hasta ese punto 

se limitaron a la invectiva. 

Se sabe que la gente da buenos consejos 

sintiéndose como Jesús en el templo, 

se sabe que la gente da buenos consejos 

si no puede dar malvado ejemplo.

Así una vieja, nunca mujer 

sin hijos y ya sin deseos, 

se tomó la molestia y, cierto, el gusto 

de dar a todas el consejo justo.

Y volviéndose a las cornudas 

les apostrofó con palabras agudas 

«El robo de amor será castigado» 

dijo «por el orden constituido». 

Y aquellas fueron al comisario 

y dijeron sin parafrasear: 

«Aquella asquerosa tiene muchos clientes 

más que un consorcio alimentario».

Y llegaron cuatro gendarmes 

con sus penachos, con sus penachos, 

y llegaron cuatro gendarmes 

con sus penachos y con sus armas.

Los esbirros y los carabineros 

faltan a menudo al propio deber, 

pero no cuando visten de gala, 

y la acompañaron al primer tren.

En la estación estaban todos 

desde el comisario al sacristán, 

en la estación estaban todos 

los ojos rojos y el sombrero en mano,

a saludar a quien por un poco 

sin pretenderlo, sin pretenderlo, 

a saludar a quien por un poco 

llevó el amor hasta aquel pueblo.

Había un cartel amarillo 

con un escrito en negro,
decía: «Adios Boca de Rosa 

contigo se va la primavera». 

Pero una noticia algo original 

no necesita ningún noticiero, 

como una flecha salta del arco, 

vuela veloz de boca en boca.

Y en la siguiente estación 

mucha más gente que cuando salió. 

Uno manda un beso, otro manda una flor, 

otro reserva un par de horas. 

Incluso el párroco que no desprecia 

entre un miserere y una extrema unción 

el bien efímero de la belleza 

la quiere al lado en la procesión.

Y con la Virgen en primera fila 

y Boca de Rosa algo más lejos 

se lleva de paseo por el pueblo 

al amor sacro y al amor profano.

Texto: F.De André
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LA MUERTE

La muerte vendrá de improviso

tendrá tus labios, tus ojos;

te cubrirá de un velo blanco

durmiéndose a tu flanco.

En el ocio del sueño en batalla

vendrá sin darte avisalla:

la muerte va a golpe preciso

no toca el cuerno ni el tambor.

Señora que en límpida fuente

confortas los miembros turgentes
la muerte no te vendrá al rostro,

tendrá tus pechos y tus brazos.

Prelados, notables y condes

en la salida llorásteis bien fuerte:

quien bien condujo su vida

muy mal soportará su muerte.

Harapientos que sin vergüenza

llevasteis cilicio o picota:

marcharos no fue fatiga

porque la muerte fue vuestra amiga.

Guerrero, que en punta de lanza

del suelo de Oriente a Francia

de estragos llevaste el orgullo

y entre enemigos luto y llanto,

frente a la extrema enemiga

no cabe valor ni esfuerzo,

no sirve golpearla en el corazón
porque la muerte jamás muere.

No sirve golpearla en el corazón
porque la muerte jamás muere.

Texto: F.De Andrè (traducción de “Le verger du roi Louis” de G.Brassens).
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CARLOS MARTEL VUELVE DE LA BATALLA DE POITIERS

El rey Carlos vuelve de la guerra

lo acoge su tierra lo ciñe de laurel. 

Al sol de la cálida primavera

brilla la armadura del señor vencedor.

La sangre del Príncipe y del Moro

manchan la cimera de idéntico color, 

pero más que del cuerpo las heridas

de Carlos se sienten los bramidos de amor.

«Si ansia de gloria y sed de honores

apaga la guerra al vencedor

no te concede un momento para el amor. 

Y quien impone a la dulce esposa

de castidad el cinturón, es grave, 

en la batalla tiene el riesgo de perder la llave». 

Así se lamenta el rey cristiano,

se inclina entorno el trigo, le coronan las flores. 

El espejo de una clara fuentecilla

refleja fiero en silla de los moros al vencedor.

Cuando ¡ea! en el agua se compone,

admirable visión, el símbolo de amor.

Entre dos largas trenzas rubias

el pecho se confunde desnudo a pleno sol. 

«Nunca fue vista cosa tan bella,

nunca prendí semejante pucela».

dijo el rey Carlos bajando, veloz, de su silla. 

«¡Oh! Caballero, no os acerquéis,

ya de otro es gozo lo que buscais
en otra fuente más fácil la sed calmad». 

Sorprendido por un dicho tan atrevido

sintiéndose burlado el rey Carlos se paró. 

Pero más que el honor pudo el ayuno

y, temblando, el yelmo oscuro el señor se alzó. 

Esta era su arma secreta

por Carlos muy usada en gran dificultad. 

A la doña se mostró un narizón,

un rostro de cabrón, pero era Su Majestad. 

«Si vos no fueseis mi soberano» 

Carlos desenvaina el pesado espadón, 

«Yo cedería al deseo de huir muy lejos, 

pero puesto que sois mi señor»

Carlos se quitó todo el lorigón 

«Debo concederme despojada de todo pudor».

Caballeros él era asaz valiente

y también en aquel batiente de honor se cubrió, 

y llegado al fin del tensón

incierto al arzón subir intentó. 

Veloz lo arponea la pucela,

 y una rauda minuta presenta a su Señor. 

«¡Oh! Justo por ser Vos el soberano

son cinco mil liras, un precio de favor»

«Será posible oh ¡puerca perra!
que las aventuras en este reino 

deban resolverse todas con grandes putas. 

Y sobre el precio hay mucho que hablar,

bien recuerdo que antes de partir 

había tarifas inferiores a tres mil liras». 

Dicho esto actuó como un gran bribón

con salto de león en la silla se lanzó, 

fustigando al caballo como un a un burro

entre glicinias y saúcos el rey se esfumó.

El rey Carlos vuelve de la guerra

lo acoge su tierra ceñido de laurel. 

Al sol de la cálida primavera

brilla la armadura del señor vencedor.

Texto: F.De Andrè – P. Villaggio.
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